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RESUMEN 

En las líneas siguientes presentamos un lote de monedas 
inédito procedente del castro de Villasviejas del Tamuja (Bo­
tija-Plasenzuela. Cáceres). Tradicionalmente se viene consi­
derando este asentamiento como vetón a pesar de que ningu­
na ciudad vetona acuñó moneda. De ahí, la importancia de la 
publicación y estudio de este conjunto ya que apoya la posi­
bilidad de que la ceca celtibérica de tarriusia estuviera en este 
castro atestiguando la presencia de celtíberos en Lusitania, 
dato que confirman tanto los testimonios literarios como los 
arqueológicos. 

SUMMARY 

tn the following text we presentan unpublished lot of coi ns 
coming from the Villasviejas del Tamuja (Botija-Plasenzue­
la. Cáceres). Traditionally this settlement was considered 
veuon, but no Vetton city minted coin. That is the importan­
ce of presenting and examinating this coin ensemble; this lot 
of coins supports thc localization of turriusiu mini in Villas­
viejas on the one hand, and on the other they testify the pre­
sence of Celtiberian people in Lusitania; the fact is confir­
med by the literary and archaeology evidences. 

ANTECEDENTES 

La ciudad de taníusia no es citada en ninguna 
fuente histórica a no ser en sus monedas, donde epí­
grafes en carácteres ibéricos nos transcriben un to­
pónimo indudablemente celtibérico. Este epígrafe, 
más su tipología - la propia de toda la moneda de 
Ja Celtiberia- llevó a buscar la ciudad en ese terri­
torio y con ello a denominarla tanusia y no taníusia 
como parece ser su nombre correcto. La rareza de 
sus monedas y por tanto la escasez de sus hallaz­
gos, no permitían, hasta fechas recientes, ni perfilar 
más su localización ni contradecir esta opinión ge-

neral 1
• Más aún, la tipología y la metrología de las 

monedas de taníusia encajan perfectamente con las 
del mundo celtibérico, concretamente con un con­
junto de emisiones de diferentes ciudades que tie­
nen como símbolo en anverso un delfín delante de 
la cabeza masculina y otro detrás y en el reverso el 
j inete lancero; la situación geográfica de estos ta­
lleres pertenecientes al llamado «grupo de Jos dos 
delfines» parecía corresponder a la parte occidental 
de la Sedetania, entre el Jalón y el Alto Ebro, allí 
donde la había supuesto situada Untermann 2• 

Este consenso de opinión sufre un profundo giro 
en 1988, cuando J. L. Sánchez Abal y S. García Ji­
ménez publican un lote de 108 monedas de tamusia 
de las que 1 O l proceden del castro prerromano de 
Villasviejas del Tamuja, perteneciente a los térmi­
nos municipales de Botija y Plasenzuela (Cáceres). 
Los autores defienden que esta ceca podría estar 
ubicada en dicho castro utilizando dos argumentos 
básicos: uno numismático, el área de dispersión de 
estas monedas, y otro filológico, la relación entre la 
leyenda del reverso (taníusia) y el topónimo del río 

1 Untermann. J .. Monumento linguarum Hispanicarum, 1, 1, 
Wiesbaden, 1975, p. 318 (cit. en adelante como MLH) lleva a 
cabo una recopilación de los trabajos anteriores y sitúa esta ceca 
en Celtiberia basándose en la similitud tipológica y epigráfica 
con otros talleres, punto que comentaremos más adelante; Sán­
chez Aba!. J. L. y Garcla Jiménez, S.; La ceca de Tanusia, Actas 
J Congreso Peninsular de Historia Antigua. Santiago de Com­
postela, 1988, vol. 2. pp. 149-190 defienden la localización de 
esta ciudad en Extremadura apoyándose en los hallazgos. En 
contra L. Villaronga: El hallazgo de monedas, El caso de Tanu­
sia, Gaceta Numismática 97-98, 1990, pp. 79-85 que mantiene 
la situación septentrional. 

1 Unterrnann, MLH p. 318; Villaronga, L., Numismática An­
tigua de Hlspania, Barcelona, 1979, pp. 194-195 (cit. en ade­
lante como NAH); Id .. Corpvs Nummvs Hispaniae ante Avgvstl 
aetatem, Madrid, 1994, pp. 230-247 (cit. en adelante como CNH). 
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que circunda el castro (Tamuja). A pesar de estos 
datos. y juzgando el hallazgo como accidental, L. 
Villaronga sigue hoy defendiendo la localización de 
la ceca en Celtiberia citerior ' ; de ahí la importancia 
de un nuevo lote numismático inédito, procedente 
de nuevo del castro de Villasviejas del Tamuja. que 
analizamos a continuación. en el contexto de la cir­
culación monetaria de la región extremeña, lote que 
parece apoyar la hipótesis de la localización de este 
taller en el castro cacereño o en sus cercanías. 

Dada la escasez de numerario tamusiense, la pro· 
cedencia de las piezas resulta ser significativamen­
te importante y por ello vamos a centrarnos en un 
primer momento en la cuestión de los hallazgos. Si 
tenemos en cuenta que este taller estuvo situado en 
una región en la que prácticamente no hubo otros en 
funcionamiento durante estas fechas, resulta razo­
nable esperar que estas monedas alcancen un alto 
porcentaje de representación en los hallazgos. Es 
claro que la difusión de la ceca de 1aníusia se centra 
de forma casi exclusiva en el actual territorio cace­
reño; más aún, de un total de 40 localidades extre­
meñas en que hemos constatado monedas hi spanas 
sólo 1 O han proporcionado numerario de raní11.~ia 

(fig. l ). Es importante destacar que en la vecina pro­
vincia de Badajoz no ha aparecido ninguna pieza de 
esta ceca. Los hallazgos se localizan, como vemos, 
todos en un área compacta y reducida al castro de 
Villasviejas del Tamuja (Botija-Plasenzuela, Cáce­
res) donde, no sólo la proporción, sino también la 
cantidad es elevada dado que el territorio extreme­
ño parece no haber tenido una gran producción pro­
pia de moneda 4 • 

Veamos ahora otros tipos de argumentación: epi­
gráficos, tipológicos y estilísticos. Desde el punto 
de vista epigráfico se ha señalado siempre que la 
leyenda de estas monedas presenta caracteres ple-

1 Villaronga. L.. cit. n. l. 
' Para los 1alleres monc1ales extremeños cf. García-Bellido. 

M. P.: Cél1icos y púnicos en la Beturia según los documentos 
monetales. C11adernos Emeriten.w:s 9, Mérida, 1995, pp. 255-292, 
agradezco a la A. la cesión de manuscrito antes de su publica­
ción. Ead.: Sobre las dos supuestas ciudades de la Betica llama­
das Arsa. Testimonios púnicos en la Baeturia túrdula, Anas 4-5, 
1993, pp. 81-92); Balleia (provincia de Badajoz,?) cf. ead.: Las 
cecas libiofenicias. /111 Jornadas de Arqueología Fenicio-Pio­
nica, Ibiza, 1993, p. 117): Brutobriga (Villanueva de la Sere­
na?, Badajoz), Galstcrer, li., Undersucltungen rum romisc-hen 
Stadtewesen out der iberischen Halbinsel. Berlín, 1971. p. 15: 
Turirecina (Casas de la Reina, Llerena, Badajoz) cf García-Be­
llido, M. P.: Las cecas líbiofcnicias, pp. 114-116. En la ceca de 
tamusia sólo se ha constatado la existencia de una serie que no 
presenta variacioñes importantes; (V 38,I) y Sánchez Abal, J. L. 
y Garcia Jiménez, S., cit. (n. 1 ). Sobre la circulación de la zona 
C. Blbquez, la círculació11 monetaria en torno a la Vía de la 
Plata desde sus inicios hasta fines del reinado de Commodo, 
tesis doctoral inédita, Salamanca, 1993. 

namente celtibéricos y. por sus «dos delfines» se la 
buscaba en la Celtiberia citerior. por ello la lectura 
del epígrafe se hizo como 1a11u.via. Sánchez Abal y 
García Jiménez tuvieron dificultades para justificar 
el paso del fonema n a m en tanusia=Tamuja ~. La 
reciente localización de la ceca en Extremadura per­
mite, según García-Bellido. elegir el sonido m para 
la nasal como es frecuente en la Celtiberia ulterior. 
descartando la n que serla la propia de la citerior. 
La nueva lectura 1aníu.via hace la etimología del topó­
nimo todavía más clara y. permite considerar las series 
celtibéricas como preámbulo de la latina con el étnico 
TAMVSIENS, ésta sí localizada en la «Andalucía 
occidental o Extremadura» desde siempre". 

Respecto al argumento tipológico, que ha sido 
trascendente para su tradicional localización en Cel­
tiberia citerior. ya A. Delgado insistía en que su tipo 
y estilo permitía compararlas con las de .iekaisa y 
sama/a aunque había visto ejemplares de esta ceca 
en varias colecciones ignorando su procedencia 7• 

Posteriormente J. Untermann se conforma con se­
ñalar que la imagen de estas monedas apunta a Celti­
beria citerior, pero sin decidirse entre la zona estable­
cida al norte del río Jalón o bien la de los valles del 
Jalón y el Henares, y desde el punto de vista estilís­
tico destacaba su semejanza con sekolias. sekaiSa, 
oka/akom, rOtufkom y Sama/a 8. 

Al examinar detalladamente los tipos y estilos 
utilizados por estos talleres hemos podido compro­
bar que, como decía L. Villaronga, «las monedas de 
1aníusia imitan exactamente las monedas con dos 
delfines de .~ekaisa» argumento en el que se basa 
precisamente el autor para mantener la idea de que 
debe integrarse en el llamado «grupo de los dos del­
fines», cuya situación geográfica habría que buscar 
entre el Jalón y el alto Ebro 9• La ciudad de .~ekaisa 
acuña abundantes series, no sólo en bronce sino tam­
bién en plata 10, desde comienzos del siglo 11 a.C. 
pero en Extremadura se encuentran sobre todo y en 
abundancia las monedas de la última serie (V 65,6-
7, 11 y 13), aquéllas cuya semejanza con los bron-

s García-Bellido, M. P. cit. n. 4. 
• Cf. n. 4. 
' Delgado, A., Nuevo métodu de c/osijic-oción de las Medo· 

/las autónomos de España. t. 3. Sevilla, 1876, pp. 112; a pesar 
de ello sitúa la ceca en tierras valencianas. 

• Untermann, J., M LH, p. 318. 
• Villaronga, L., NAH, p. 195; id., cit. (n. 1). 
'º Vives, A., La moneda hí.fpánico. Madrid, 1926, vol. 2, pp. 

156-160 y láms. 64-65; Villaronga. L., NA!i, pp. 133, 178-179, 
194 y 196; Domíngue:z, A.: Ensayo de ordenación del moneta­
rio de la ceca de Sekaisa, La Moneda Aragonesa, 1982, pp. 24 
ss; Ostalé, M.: Numismática en la Celtiberia. Aponaciones a la 
ordenación de las acuflaciones de Sekaisa, Gaceta Numismática 
86-87, 1987, pp. 121-137. 
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ces de 1tmi11sia es grande: una gran cabeza masculi­
na que ocupa casi iodo e l campo. nariz recta, labios 
gruesos y parale los, mentón saliente. ojos grandes 
y convencionales y el cabello con el mismo t ipo de 
rizos. como en los reversos donde los jinetes empu­
ñan una lanza con la mano derecha y con la izquier­
da llevan las riendas. visten un faldellín plisado y 
lleva n casco con cimera 11

• Hasta e l momento estas 
semejanzas se han tratado de justificar. como he­
mos visto. en relac ión con la proximidad geográfica 
de ambas ciudades; sin embargo, los razonamientos 
arqueológicos nos ll evan la ceca de taníusia a Ex­
trcmadura y, además, hemos podido comprobar que 
la circulación de la última serie de las monedas de 
sekaisa en Extremadura es muy fluida (figs. 1 y 2), 

logación con el topónimo Tamuja. Dadas las dos 
áreas paleográficas celtibéricas, nuestro topónimo 
penenecería a la occidental. a la Celtiberia ulterior. 
cuyo mejor paralelo está precisamente en las emi­
siones de C lunia. kolounioku (V 3 7 .1 ), la ceca celti­
bérica más occidental 11• La complicada argumenta­
ción etimológica de Sánchez Abal y García Jiménez 
hoy resulta innecesaria . La lectura correcta del to­
pón imo ha permitido a García-Bellido defender, 
por un lado. la procedencia occidental . posiblemen­
te arévaca, de estas gentes dentro de la Celtiberia. 
por otro, que las monedas con esta leyenda fueran 
acuñadas por la misma ciudad que posteriormente 
acuñó piezas con la leyenda TAMVSIENS (V 118. 
1-2) 13 y que se trate de celtíberos en territorio vetón. 

Hallazgos taniusia 5ekaisa Referencias 

l. Capote BA GuC'l'IU Núm. 9 7-98. 1990. pp. 66-77 
2. Nenobriga BA 1 lhitfem. p. 72 

3. Ho rnachuelos BA 16 Jiménez Ávila. 1990, pp. 46-49 
4 . Gab. San Antón BA 1 Gómez Villa franca. 191 O 
S. M. de Mérida BA 2 Inédito~ 

6. Ruecas BA lnedi to 
7. Cogolludo BA lnedito 
8. Trujillo CC 1 I CPHA, 1988. vol. 2, p. 157 
9. Sansueña CC 1 GuC"eta Núm. 94-95. 1989, p. 140 

10. La Burra CC 3 t CPHA. 1988. vol. 2. p 157 
11 . M. de Cáceres 14 6 G11cettJ Nrím. 94-95, 1989. p. 140 
12. Cáccres el Viejo CC 5 15 Olbcrt, Ctkeres ti Viejc> ... , 1984, pp. 257-287 
13. El Castillejo CC 3 2 Gaceta Nrím. 94 -95, 1989, p. 140 
14. Castillejo de la Orden CC Gerio112. 1984, pp. 265-323 
IS. V. del Tamuja CC 101 33 I CPHA . 1988. vol. 2, p. 157 
16. Castillo del Pue rto CC 1 Extremaduru ArqueológiC"u 11. p. 429 
17. El Berrocalillo CC I CPHA, 1988, vo l. 2. p. 157 

Figural. - Hallazgos de monedas de tu11i1diu y .frkai.w en Extremadura. 

como comentaremos más abajo, aunque ello es, sin 
duda, de dificil justifi cación. 

En tercer lugar vamos a centrarnos en el epígra­
fe de estas monedas puesto que es de gran impor­
tancia: ya Untermann, señala la posibilidad de leer 
esta inscripción con e l sonido m o n~ pero la supues­
ta localización en el Jalón le llevaba a elegir la na­
sal n; sin embargo, es García-Bellido quien defien­
de la lectura 1aníusia basándose en su continuidad 
en las series latinas de T AMVSI ENS y en su horno-

11 Consideraciones similares, concretamente paralelos entre 
sekobl;/A:es y tuliasu han sido utilizadas por M. P. Garcla­
Bcllido para apoyar la localizaci6n de sekoblflkes en la meseta 
norte (Tesorillo salmantino de denarios ib6ricos, Zephyrus 25, 
1974, pp. 385-387 y Sobre la localizaci6n de SEOOBRIX y las 
monedas del yacimiento de Clunia, AEspA 67, 1994, pp. 245-
259). 

C IRCULACIÓN MONETARIA 
EN VILLASVIEJAS DEL TAM UJA 
CON LOS NUEVOS DATOS 

Este castro prerromano se viene incluyendo dentro 
del territorio vetón a pesar de que su localización es 
un tanto marginal dentro del mismo; su emplaza­
miento es excepcional, tanto desde el punto de vista 
económico como del estratégico, ya que está situa­
do a medio camino entre el Guadiana y el Tajo, muy 
próximo a las vfas terrestres que comunicaban An­
dalucla con la Meseta y está ubicado en una impor-

12 Untermann. MLH p. 3 18: M. P. Garcia-Bellido. Célticos ... 
cit. n. 4; J. de Hoz: The Celts of the lberian Península. Zeit­
schrlft fur Ct!ltlscht! Phllologle, 45. 1992, pp. 1-37. 

u Oarcla-Bcllido. M. P., cit. n. 4. 
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tante zona minera, ya explotada desde época prero­
mana 14

• Todos estos condicionamientos confieren 
al yacimiento una serie de peculiaridades que por 
un lado le vinculan con el munqo turdetano y por 
otro con el meseteño. Hasta el momento se ha cons­
tatado la existencia de un poblado y dos necrópolis, 
«El Mercadillo» y «Romaza!»; mientras en el po­
blado, debido al escaso terreno excavado y a la au­
sencia de estratigrafia, no es posible precisar una 
secuencia cultural clara, sí lo es en la necrópolis. La 
presencia de escritura y el abundante material cerá­
mico y numismático denotan un elevado desarrollo 
cultural que no se observa en otros asentamientos 
vetones 15• Por otra parte, no contamos con estudios 
comparativos dentro de la región extremeña. 

Respecto a la cronología del yacimiento se pue­
den diferenciar dos períodos: el primero se inicia en 
el siglo 1v prolongándose hasta el siglo 11 a.c. y el 
segundo abarca desde mediados del siglo 11 hasta la 
primera mitad del siglo 1 a.c. El siglo 111 a.c. apare­
ce como el momento en que se alcanzó el máximo 
desarrollo. La cultura material remite por un lado a 
modelos meridionales y por otro al horizonte cultu­
ral meseteño: así, los ajuares funerarios de «El Mer­
cadillo» consisten en pequeños vasos cerámicos 
comparables a los de los yacimientos íbero-turdeta­
nos, fusayolas, fibulas, cuentas de collar y algunas 
piezas aisladas de armamento, mientras que en los 
de «El Romazal» están presentes nuevos elementos 
como arreos de caballo, armas, fibulas de La Téne, 
etc . que constatan una ruptura con la necrópolis an­
terior y tienen una fuerte vinculación con la Meseta 
norte 16 . En el mismo sentido apunta el conjunto nu­
mismático que presentamos ya que permite aislar 
con toda nitidez dos fuentes de aprovisionamiento: 
por un lado, tamusia y cecas de la Celtiberia cite­
rior, como titiakos y sekaisa, y por otro los talleres 
meridionales, especialmente Cástulo seguido de 
Obulco. Todos estos datos permiten plantear a F. Her­
nández la posibilidad de que en el siglo 11 a.c. se 
produjeran traslados de población, de forma volun­
taria o forzosa, dando lugar a un enclave celtibérico 

14 Hernández Hernández, F., Rodrlguez López, M.O. y Sán­
chez Sánchez, M. A., Excavacíones en el Castro de Villasviejas 
del Tamuja (Botija, Cáceres), Mérida, 1989; Hernández Hemán­
dez, F.: El yacimiento de Villasviejas y el proceso de romaniza­
ción, El proceso histórico de la lusltania oriental en época pre­
rroma11a y romana, Mérida, 1993, pp. l IS-144. 

u Contamos con testimonios epigráficos de época prerroma­
na (Hemández, F.: Nuevos grafitos en Extremadura, NAH 10, 
1985, pp. 219-224') a los que hay que sumar el hallazgo recien­
te, aún no publicado de una tessera hospitalls (Garcla-Bellido, 
M. P., cit. n. 4). 

" Hemández Hemández, F.: Laa necrópolis del poblado de 
Villasviejas (Cácerc1), Extremadura Arqueológica 11, Mérida­
Cáccres, 1991, pp. 2SS-267. 

dentro del territorio vetón. Sobre este punto volve­
remos más adelante. 

La presencia romana en este yacimiento no pa­
rece haber afectado a las estructuras de hábitat ni a 
los modos de vida, ya que probablemente se trató 
de una ocupación ocasional a manera de castrum. 
Este hecho tiene su reflejo en el numerario circulante: 
la moneda de plata no existe a no ser la procedente 
de la ceca de Roma con representatividad escasa y 
el grueso de ella se fecha a fines del siglo 11 y co­
mienzos del siglo 1 a.C., concretamente en el 73 a.C., 
fecha del final de las guerras sertorianas, dato éste 
del mayor interés para el posible final del habitat. 

Vamos a detenemos ahora en la documentación 
numismática: a pesar de que las monedas recogidas 
durante la excavación son escasas, contamos con 
un significativo lote numismático disperso en dife­
rentes colecciones privadas. Algunas de estas pie­
zas han sido publicadas, pero en la mayor parte de 
los casos no se han especificado los datos concretos 
referentes a cada una de ella·s. 

Además, he tenido la oportunidad de estudiar un 
conjunto de monedas, inédito, que nos ha sido faci­
litado generosamente por Miguel G. de Figuerola, 
quien lo recogió en 1984 entre diversos coleccio­
nistas particulares del municipio de Botija17• Aunque 
en un primer momento me planteé la posibilidad de 
que estos ejemplares fueran los mismos publicados 
por Sánchez Abal he comprobado que las cecas re­
presentadas no son las mismas en ambos lotes y en 
los casos en que los talleres coinciden las cantida­
des son diferentes; por ello, siempre que ha sido 
posible he descartado algunos ejemplares que pu­
dieran ser los mismos, y puesto que contamos con 
datos más exactos e incluso fotografias he creído 
conveniente hacer una publicación detallada de este 
material pues, además de incidir en la abundancia 
de moneda de tamusia en la zona, es la primera oca­
sión en que se puede fechar ésta gracias a la presen­
cia de denarios romano-republicanos. 

lote l. Monedas procedentes de excavacion i x 

En la reciente memoria de excavaciones sólo aparecen 
fotografiadas 4 monedas, aunque se mencionan otros hallaz­
gos de «ases ibéricos que proceden de distintas cecas de la 
Península Ibérica», pero sin más aclaraciones: 

Moneda romano-republicana: 

sm de Roma, anónimo; post. 21 1 a.C.; 3,50 gr.: 
RRC 56/3. 

11 Reciba desde aquí nuestro agradecimiento por habernos 
cedido la publicación de este material. 

" Hemández, F., Rodriguez, M. D. y Sánchez, M. A., cit. (n. 
14), pp. 105-106 y 132. 
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Monedas hispanas lote I JI Conjun/O i11édi10 (figs. 7 a 1 OJ 

as de 1ani11.sia: 1ransito ss. 11-1 a .C.'!;-; V 38, 1. 
2 ases de titiak1J.1'; 1ránsi10 ss. 11-1 a.C.; 8,66 y 6.82 gr.; V 
57, 11. 

lote JI Procedentes de este yacimiento 
y e11 distintas colecciones privadas 

Ha sido publicado el siguiente conjun10 mone1ario 1•: 

Monedas hi.fpa11as 

4 ases de aiPkoratas: segunda mitad s. 11 a.C.: 9,90, 7,40. 
- y - gr.: 25, 21, - y - mm.; V 41.5. 
as de arsaos; segunda milad s. 11-comienzos s. 1 a.C.; 13,80 
gr.: 25 mm.; V 47.7. 
4 ases de bilbilis; segunda mitad s. 11-comienzos s. 1 a.C.:­
:-: V 63.9. 
3 ases de bolskan; ultimo cuano s. 11-primer cuarto s . 1 

a.C.: 6,70, - y - gr.; 21, - y - mm.; V 43,3. 
2 ases de karbika; s. 11 a .c. : 9 y 7 gr.; 23 y 22 mm.; V 
39,11. 
8 ases de ke/se; tránsito ss. 11-1 a .C .; 12.20, 8.50,-.-.· .- y· 
gr.: 29, 28, -.-.-,-y - mm. : V 6 1.7. 
semis de ekualakos; tránsito ss. 11-1 a.c.?: 6 gr.: 19 mm.; 
V 55,6. 
as de orosis; tránsito ss. 11-1 a.C.; 8,75 gr.; 24 mm.; V 49, l . 
3 ases de saltuie; fi nes s. 11 a.c.: 11,35. 10,30 y 9 ,80 gr.: 
24, 24 y 24 mm.: V 30, 1. 
33 ases de iekaifa; lránsi to ss. 11-1 a.C.; V 65.13 . 
101 ases de taniusia: ¿tránsi to ss. 11-1 a .C.?; V 38, l . 
21 ases de titiakos; tránsi to ss. 11-1 a .C.; V 57, 1 O. 
8 ases de titiakos: tránsito ss. 11-1 a .C.; V 57 .3. 
2 ases de turiasu; tránsito ss. 11-1 a.C.; 16 . .20 y· gr.; 27 y · 
mm.; V 52,4. 

as de lw.itilo; c. 195-179 a .C:.: 29. 70 gr.; 32 mm. : V 68.1 1. 
semis de ka.úi/o; c. 195- 179 a.C.; 13, 10 gr.; 23 mm.; V 
68.9 en anv. cm. X (G 119). 
semis de ka.Íitilu : '" 195-179 a.C.: 18,70 gr.; 28 mm.: V 
68,12. 
as de kastilo: c. 165-80 a.c.; 16 gr.: 19 mm.: V 70.8-9. 
semis de Castulo; primera mitad s. 1 a.C.: 9 gr.; 2 1 mm.; 
V 71.2. 
52 aes de kastilo-Castulo'!; V'! 
as de i/11dir: siglo 11 a.C.: 14.50 gr.; 26 mm.: V 72.1-3. 
semis de Malaca: c. 100-45 a.C. ; 8 gr.; 22 mm.: V 85.10. 
3 aes de Malaca: V'! 
cuadranie de Corduba: comienzos s. 1 a .C.; 6,20 gr.; 20 
mm.: V 11!!.I. 
20 cuadrantes de Conluba: comienzos s. 1 a .C.: V 118,'! 
as de Obulco: comienzos s. 11 a .C.: 30,50 gr.: 31 mm.; V 
96.1 . 
as de Obulco: segunda mitad s. 11 a.C .: 25 gr.: 29 mm .; V 
96,5. 
3 ases de Obulco: V'! 
semis de Obulco: s. 1 a.C.: 19.30 gr.: 26 mm.: V 97,3. 
5 semises de Obulco: V'! 
semis de Carteia: 90 a .C.: 10 gr.: 23 mm.; V 127.5. 
2 semis de Caricia; V'1 
as de Urso; primera mitad s. 11 a.C.: 15,80 gr.: 25mm.; V 
112,3 . 
as de Urso; primera mitad s. 11 a.C.: V 112,? 
as de Carbula; comienzos s . 11 a.C.: 8.70 gr.; 27 mm.; V 
113,4. 
2 ases de Carbula; tránsito ss. 111-11 a.C.?; V 113,? 
as de llipense: mediados s. 11 a.C .; 17 gr.: 30 mm.: 
V 107,2. 

Moneda cartaginesa 

Nº Valor Peso Módulo Eje Ceca C ronologla Reí. 

1• Ae 15,71 25 5 Cerdena 264-241 a.c. SNG. Copenhagen nº 192-20 l 

Monedas romano-republicanas 

Nº Valor Ptso Módulo Eje Ma&iltrado Ceca Cronolo1la RRC 

2• Vict. 1,21 14 7 anónimo Roma? 215-170 a .c. 44/1 
3• As 27,59 3 1 10 ? ? 2 11-158 a.c. ? 
4• o 3,77 17 5 M.CARBO Roma 122 a.c. 276/l 
5• o 3,72 18 2 M. CARBO Roma 122 a.c. 276/I 
6 • o :3,3 7 21 2 CN. DOMIT. Roma 11 6 6 115 a .c. 28511 
7• o 3,74 18 5 M.AEMIL.LEP. Roma l 14 6 113 a.c. 291/l 
8• o 2 ,64 18 1 M.LVClLI RVF. Roma 101 a .c . 324/l 
9• Q 1,87 13 7 Q. TITI Roma 90 a.c . 341/3 

10• Q l,37 12 5 M.CATO Roma 89 a.c . 343/2b 
11 • Q 1,53 13 10 L.DOSSENVS Roma 87 a.c . 348/4 
12• o 3,49 17 10 L. CASSI Q.F. Roma 78 a .c. 386/l 
13• o 3 17 9 C. MAXSVMVS Roma 75 a.c. 391/3 
14 o •• 2,62 18 ? ? ? ? ? 

•• Sánchei Abal, J. L. y Garcla Jiménez, S.: La ceca de Tanu1ia, Actas J Congreso Peninsular de H" Anllgua, Santiago de Compos· 
tela, 1988, pp. 153 y 1S8; Sánchez Abal, J. L. y Esteban One¡¡a, J.: Monedas de cecas andaluzas procedentes de Tanusia, Actas del 
Congreso Internacional «El Eitreclto de Gibraltar», Ceuta, 1987, t. 1, Madrid, 1988, pp. 1017-1031 ; Oarcla Jiménez, S.: Las monedas 
del jinete ibérico aparec idas en la provincia de Cácerea, Gaceta Num/M1Ótlca 94-95, fase. 111-IV, 1989, pp. 139-142. 
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M1mt1Jus lii.1·¡w11uv 

N• Valor Peso Módulo Eje Ceca Crono logia Vives 

15• Sm 5.93 20 1 t>kuuluJwv Tránsi10 :.~. 11-1 a.C.'? 55,5 
16• As 7.0R 23 8 kurhiku S.11 a.C. 39.J 
17° As 9,78 23 11 . \'Uflllil' Fines s. 11 a.C . 30.2 
18• As 8.2 1 22 3 . ~kairn Trán~i•o :.s. 11-1 a.c . 65,6 
19° As 10. 15 22 5 wlwfru Tránsito ss. 11-1 a.C. 65.11 
20• As 9.49 21 10 .W!ku1su Tránsito ss. 11-1 a.C. 65.11 
2 1• As 9.19 23 5 .~kuisu Tránsi10 ss. 11-1 a.c . 65.11 
22 • A!> 8. 14 23 7 .í:l!kai.w1 Tránsito ss. 11-1 a.c. 65. 11 
23 • As 8,12 23 7 . ~ekui.rn Tránsi10 ss. 11-1 a.C . 65.11 
24 ° As 7.47 23 1 .í:ekuiw Tránsito ss. 11-1 a.c. 65.11 
25 • As 7,30 21 10 .vekuisü Tránsito ss. 11-1 a.c. 65, 11 
26 ° As 6.35 21 5 sekaisu Tránsito ss. 11-1 a.c. 65, 11 
21 • As 5,43 2 1 ? . ~ekufau Tránsito ss. 11-1 a.c . 65.11'! 
2s • As 10.45 24 3 tamusill Tránsito ss. 11-1 a.c. 38.1 
29 ° As 9.63 24 1 1amusia Tránsito ss. 11-1 a.C .? 38.1 
30 • As 8.83 22 4 tamu.fia Tránsito ss. 11-1 a.C.? 38.1 
31 º As 8.72 22 3 tamusiu Tránsito ss. 11-1 a.C.'! 38.1 
32 ° As 7 23 3 tamusia Tránsi10 ss. 11-1 a.C.'! 38.1 
33 • As 6,91 22 1 1u11iusfu Tránsito ss. 11-1 a.C.'! 38. 1 
34• As 6,80 21 1 tarriu.í:ia Trán..~ito ss. 11-1 a.C.'? 38, I 
35 • As 5. 10 21 12 /t111í11.1'iu Tránsito ss. 11-1 a.C.'! 38,I 
36° As 9,48 23 10 1i1iukas Trá nsilO ss. 11-1 a.C. 57, 10 
37 • As 8.67 23 12 1i1 ill k<>.í: Tránsito ss. 11-1 a.c . 57.4 
38 º As 8.43 24 11 1i1ialws Tránsi10 ss. 11 -1 a.c . 57.1 
39• As 7.89 22 11 titiako.í Tránsi10 ss. 11-1 a.c. 57,3 
40° As 7,33 23 1 titiuko.í: Tránsito ss. 11-1 a.c. 57.11 
41° As 7,26 22 2 titiulw~ Tránsito ss. 11-1 a.c. 57,11 ? 
42° As:u 3.73 24 12 hispana '! •) 

43 • As 18, l 5 26 9 ku.ftilo c. 179-150 a.c. 69.3 
44• As 17,42 26 2 ko!11ilu (·. 165- 80a.C. 70,9 
45• As 12.87 24 1 ka.vtil" c. 165- so a.c. 70,9 
46* As 12.24 27 10 ku.frilo c. 165- 80 a.c. 70,9 
47• Sm 4.ID 18 9 ka.~tilo c. 150- 80 a .c . 70.5'! 
48° Sm 8,68 23 6 ko.~lifo Primera mitad s. 1 a .C. 71.6'? 
49• As 15,03 26 4 Obulco Comienzos s. 11 a.C. 95.6 
so• As 12.37 25 3 Obulco ComicnLos s. 11 a.C. 95,6 
5 1° Sm 3.58 20 ? Obulco S. l a .C. 173,3'? 
52 • Sm 2.44 16 s O bu leo s. 1 a.c . 98.1'? 
53• Sm 2, 18 15 ? Obulco ó ka.frilo '? '! 
54• Sm 1,98 13 11 Obulco ó ka.ítilo '? '! 
55• Sm 1.62 13 ? Obulco 6 ka.ftilo ? ? 
56• Sm 1,61 14 '! Obulco 6 kas1ilo ? ? 
57• As 10,20 26 J Brutobriga S. I a.C. 11 8, I 
58* Sm 6,55 22 4 Cartcia 101 a.c . 126,8 
59• Qd 5.41 18 1 Corduba Comienzos s. 1 a.c. 118, I 
60• Qd 4,18 17 7 Corduba Comienzos s. 1 a.c. 118. 1 
61• Sm 8,18 21 - Malaca c. 110-45a.C. 85,10 
62 As - 23 12 Salacia Comienzos s. 1 a.C.'? 84, 1 
63• As 14,45 28 2 Tamusiens Segunda mitad s. 11 a.c . 118. 1? 

Como ya hemos señalado supra, este conjunto 
monetario, hasta ahora inédito, procede en su ma· 
yoría de hallazgos de superficie, hoy en coleccio­
nes particulares, y sólo cuatro monedas proceden 
de excavaciones: .Contamos con un total de trescientas 

once monedas que se distribuyen en los siguientes 
periodos: 

20 Es un alma de bronce de un denario forrado cuya emisión 
es imposible identificar. 

Cronologfa 

Antes 195 a.c. 
195-72 a.c. 

Total 

Total % 

4 1,28 
307 98,72 

311 
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Período ante 195 a.c. (fig . 2) 

A pesar del importante papel que desempeña la 
amonedación en este período de guerras la circula­
ción es muy limitada. con sólo el 1,28% del total 
del numerario localizado. pero vamos a comentarlo 
con algún detenimiento puesto que las piezas apa­
recidas son altamente significativas. 

Cecas Vict. A Sm Ae Total º/o 

Ce rdeña 1 1 25 
Roma 1 1 1 3 75 

Total 1 1 1 1 4 

Figura 2.-Monedas anteriores al 195 a.c. halladas en Vi­
llasviejas del Tamuja ( Botija-Plasenzuela, Cáceres). 

La pieza más antigua localizada en este yacimiento 
es un ae púnico acuñado en Cerdeña entre 264 y 
241 a.c. Hemos seguido los desplazamientos de estas 
monedas fuera de la isla y hemos podido constatar 
su presencia en el sur de la Galia 21, en Mónaco n, 
en Ampurias, Ibiza y Menorca 23

, en algún lugar de 
Andalucía 24 y en el norte de A frica 25• Los hallaz­
gos en el litoral mediterráneo puden ser testimonios 
de las relaciones con el mundo púnico ya que están 
constatadas las exportaciones e importaciones 26• Sin 
embargo, la penetración en el sur de Hispania enca­
ja mejor en el contexto de la Segunda Guerra Púnica. 

Respecto a la aparición de un victoriato también 
conviene hacer algún comentario, puesto que hasta 
ahora su difusión geográfica parecía restringirse a 
la costa levantina y Andalucía oriental, exceptuan­
do el hallazgo de Numancia 27• Pero también se han 

21 Thompson, M., Morkholm, O., Kraay, C. M., An fnvent(Jry 
o.f Greek Coin Hoards. Nueva York, 1973, n.• 2355 y 2358. 

11 ldem., n.º 2354. 
H Ripollés. P. P .. la circulación monetario en la Tarraco­

nense mediterránea, Valencia, 1982, pp. 175, 184, 235 y 243-
244. 

1
' Villaronga, L.: Necesidades financieras de la P. Ibérica 

durante la 11 Guerra Púnica y primeros levantamientos de los 
iberos, Nummus IV-VI, 1981-83, p. 131. 

i s Hallazgos similares han tenido lugar en Túnez y Trípoli, 
cf. Thompson, M., Morkholm, O, Kraay, C. M., cit. (n. 21), n.º 
2272, 2305 y 2294. 

26 No compartimos la opinión de M. Campo (Circulación mo­
netaria en Menorca, /SNB, Barcelona, 1979, p. 97) que piensa 
que estas piezas debieron ser consideradas objetos exóticos y no 
un medio de cambio. 

17 Para evitar la enumeración de estos hallazgos remitimos a 
Lechuga Gal indo, M ., Tesoril/os de moneda romano-republica­
na de la región de Murcia, Murcia, 1986, pp. 74-77 y a Garcla­
Bellido, M. P., El tesoro de Mogente y su entorno maneta/, Va­
lencia, 1990, pp. 107-127. 

producido hallazgos de victoriatos en la mitad occi­
dental peninsular: en Bornos (Cádiz) 1x. en uno de 
los tesoros de Puebla de los In fantes (Sevi lla) 1q , en 
el poblado de Hornachuelos (Ribera del Fresno, 
.Badajoz) 30en el tesoro de Almadenejos (Ciudad 
Real) 31 y en Coca (Segovia) 31• En todos estos ca-
sos, al igual que en el de Villasviejas del Tamuja, 
los victoriatos debieron llegar con posterioridad al 
170 a.C., fecha en que dejaron de emitirse 33

• 

Lo más probable es que las piezas correspondien­
tes a este primer período sean simplemente una 
muestra de circulación residual, ya que esta zona no 
estaba monetizada en aquel momento y se encuen­
tra alejada del área de influencia cartaginesa. 

Período 195-72 a.c. (/igs. 3 y 4) 

Aunque lo deseable sería mantener una periodiza­
ción más breve en este caso nos tenemos que enfrentar 
con una serie de cuestiones como, por ejemplo, el 
hecho de que en algunas ocasiones desconozcamos 
la serie a la que pertenecen las monedas y no sea 
posible precisar las fechas de emisión, o bien el hecho 
de que la cronología propuesta para estas piezas no 
encaja en nuestro esquema cronológico. Por ello fi­
nalmente nos hemos decidido a analizar conjunta­
mente el grueso del material numismático que, como 
puede observarse pertenece al siglo 11 y comienzos 
del siglo 1 a.c . 

El primer aspecto a destacar es que la moneda 
de plata procede en su totalidad de la ceca de Roma 
y supone el 3 ' 58% del total de este período. Hay 
que tener en cuenta que en las cecas meridionales 
en este momento no se están realizando emisiones 
en plata. La importancia del conjunto inédito radica 
en que la plata romana que acompaña a las monedas 
hispanas nos permite proponer una fecha aproxima­
da para el final del yacimiento: los denarios repu­
blicanos del lote inédito marcan como fecha final el 
año 75 a.C. (denario nº 13), dato que podría relacio­
narse con las campañas sertorianas; sin embargo, 

1• Bost, J. P .. Chaves. F., Depeyrot, G. Hiemard, J. et Richard , 
J. C .. Be/o IV. les Monnoies, Madrid, 1987, p. 25, n. 19. 

2' Chaves, F.: Tesoros de monedas inéditos ocultados en la 
Bética durante la República: l. El conjunto de Puebla de los In­
fantes (Sevilla), Anos 1, 1988, pp. 133-168. 

1º Jiménez Avila, F. J., Estudio numismático del poblado de 
Homachue/os (Ribera del Fresno, Badajoz), Cáceres, 1990. 
p. 29. 

J I Canto Garcla, A.: Sobre un hallazgo de denarios en Alma­
denejos (Ciudad Real), Oretum 3, 1987, pp. 293-317. 

Jl Blanco Garcia, J. F., Moneda y circulación monetaria en 
Coca (siglo 1t a.C.-v d.C.). Segovia, 1987, p. 38, n. l. 

11 Sobre la fecha de acuilación del victoriato cf García-Be­
llido, M. P., cit. (n. 27), pp. 107-127. 
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Cecas D Q A Sm Qd aes Total % 

Roma 8 3 11 3,58 
arekoiutus 4 4 uo 
arsaos 1 1 0.32 
ho/JJwn J J 0.97 
titiuko.í· 31 31 10.09 
tunas u 2 2 0,64 

kelse 8 8 2,60 

bilhifís 4 4 1,30 
kamiku 2 2 0.64 
ekualakos 1 1 0.32 
oivSis 1 1 0.32 
salwie 3 J 0,97 
sekaisa 33 33 10,75 
taniusia 102 102 33,22 

kru1ilo 1 1 52 54 17.59 
;1111r;;- 1 1 0.32 
Obulco 5 5 10 3,25 

Brutobriga 1 1 0.32 
Carbula 3 3 0,97 
Carteia 3 3 0.97 
Corduba 21 21 6,84 
llipense 1 1 0,32 
Malaca 1 3 4 1.30 
Salacia 1 1 0.32 
Tamusiens 1 1 0,32 
Urso 1 1 0,32 

Total 8 3 209 11 21 55 307 

Figura 3 - Monedas fechadas entre 195 y 72 a.C. halladas en Villas viejas del Tamuja ( Botija-Plasenzuela, Cáceres). 

Sánchez Abal nos informa, aunque sin más preci­
siones, de la «aparición de denarios republicanos 
en el castro que llegan hasta el año 40 a.C.» 34• 

Aunque no disponemos de referencias literarias 
sobre la presencia romana en el castro sí contamos 
con algunos materiales, como ánforas, cerámica 
común y paredes finas, que permiten suponer una 
ocupación transitoria del yacimiento; las ánforas 
apulas y Dressel 1 así como la cerámica campaniense 
pueden compararse con las exhumadas en Cáceres 
el Viejo, sin embargo aquí el momento final de Ja 
ocupación , coincidiendo posiblemente con las lu­
chas de César y Pompeyo, parece estar marcado por 

3
• Sánchcz Abal; ~- L. y Garcla Jim~nez, S., cit. (n. 1 }, p. 158. 

Hay que tener en cuenta que nuestro lote de monedas fue reco­
gido en 1984, mientras que el de Sánchez Abal ha sido publica­
do en 1988 por lo que ea posible que hayan apa.recido más pie­
zas que cubran ese intervalo de tiempo. 

la cerámica de paredes finas datada en una fecha 
republicana tardía 35 • 

Entre las cecas peninsulares Ja que cuenta con 
una mayor representación es tarríusia. La importan­
te cantidad, 102 monedas, y el porcentaje, 33,22%, 
en el que esta ceca entra a formar parte de la circu­
lación monetaria es uno de los más altos registrado 
hasta el momento en un yacimiento. Como ya he­
mos constatado supra, el resto de Jos hallazgos de 
esta ceca se localiza en un área cercana y muy redu­
cida apoyando la localización del taller en este cas­
tro. Respecto al porcentaje hay que destacar que no 
alcanza el 50%, como era de esperar en las ciudades 
con ceca propia, pero hay que tener en cuenta que 
esto depende de la cantidad de emisiones y las de 
tarríusia son muy escasas. Este podría ser un caso 

is Hemández, F., Rodríguez, M. D. y Sánchez, M. A., cit. (n. 
14), pp. 127-128, 137. 
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1\o l••l·.d1/ :1d.1' 1.·n l'.I 11wpa t'l..1111/11/..• " · 1•/lH/\ ~ llnit11b11g.1. 

~1111il:tr a l tk ke/111. n1y;i <.:cea par11c1pa l.!11 la masa 
monetaria de 1 os Villnrcs (Ca11de1e de la:- Fuentes. 
Yakncia¡ con e l ]5°;,, o el de /..1J1/lc'lu1ko111 hl'I (Ca­
hc111 de la!- Mina:-. /arago1::i) 411<.: n!prc:-.cnla súlo ..:! 
::!9.4 I"., ul'I 101al '". 

l· I segundo lugar t:s ocupado por l«1;.1J/o qul' aporta 
e l 17.59 °o del total uel numerario de este periodo: 
habria \Ido in1erc:-an lL' l'LH.kr ana l in1r a qul: t:lll i:-.io­
ncs de c:-.tu ceca corresponden las pici'a:-. hal ladas. 
pcrn ~ólo <.:untamos con las n.:li.:rencias de Sánchc1 
Abal. La wcina Ohulco representa con :iscs y .;c1111-
"cs el 3.25"o. l lay que tkslacar qt1t' los scmi:-cs pa ­
recen ser pic1as de imitación po:.ihlemcntc t:on un 
carúclcr sim ilar a los hn llados en Riotinlo y en e l 
poblado de l ll)rnachuelos (Ribera de l Fresno, na­
da.101) 1

• • 

De las acuñaciones del úrea dl'i Ebro también 

'" R1pullc, . I' I' .. e /1 ( 11 .D>. rp. 4 112..4'16 
' ('ha1 <:>. r · llalla 1gu lit: rn11111.:da, 1.·11 Rt\11111 111 ( llm: ll a l. flo· 

111.•111111 · 11 .•I lfrltl'ti11. /:m1go1a. 1 <,lXli. pp X<i l -l\71 puhlH:n un 
onil1a1111en1u 1.•ornpul"ll1 p11r una gema. 1111 1rn10 di.: pl:1 1a. 1111 

pcnd1\•11tc de oro, 1111 quadrigaius 1 ragmcnrndo ( s1gl1111 a ( • • Romr1 l. 
1 !lcna111" linrnd11di.: M1. Cll I VS (/(/(("442 1 1. 49 a.c. . Romn}. 
un cuadrnnic 1k· B:1ilu 1V9 1. 41 v X(I ~~lllt>C' d.- Cas111lo 1 V 71.hl 
d~ 111111:1"1111 Par:t la s pic1<1' ti.: llornachudo': J 11111:: 11c1 1\ 1 ila . 
1 J • CÍI , (n. JO). pp. 39 )' 72. 

cs1~i representada Áe/.1e (2.6W'u) y dd re~1n ck la~ 
ceca~ rc111nsularcs -;un lns celt ibéricas las que jue­
gan un papel mús des1:icado. cspcc ialm.::n1c sek1ti1·c1 
( 10.75" 1,) . Y a cc•nt111utH:ión Sl' s11C1an las moneda~ 
prnccdcn tc:-. del nMh: y del valk dc l l·. brn. c111n.: l a~ 

qul' ~ohn:~all' dt.: ronna 11111y especial la aponación 
tic 111tok11.~ ( 1 O,OlJ" "J. l'c r\1 qui d is l n mús s1g111 li cut i­
''º :-ca que la participaciún de todos es10~ iallcrc~ 
siempre !>ea renli1.ada con lTilHit:da de bronct:. 

Los va lores mits frecuentes son el as. a con1 inua­

c1ó11 los cuadrantes y después los :->cm1:-.cs. Esta abun­
dancia rela t ivamente ckvadu de divisores parece 
indic.:ar una alta monctizm;ión Je la cconomia de l 
casi ro. No creemos que sea casual que después dt: 
w11i11.Í'io. la ceca loca l. las m:b rep resentadas per ­
tenezcan a talkres localizados también en íunbi­
tos mineros. ya que es preci sa 111c111c en estos 
ámbitos donde se conjugan toda esta :-.erice.le carac­
leristicas 1

·\ 

Durante mucho tiempo el único conjunto numis­
mático significa tivo extremeño conocido era el pro-

" Gan:m-lklhd11. M I' Nuc\ll\ dt>c111ni.:111u, ,obn.: n1111crrn 
y 11gricu l1urn ro111;111:h i.:n ll1 ~p:1111a. 11:·s¡1 •I 1 '>· 1 '-4 . 1986. pp 
.1-1 -3!< 
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cedente del campamento de Cáceres el Viejo -'". con­
junto que. dada su composición. se pensó no debía 
corresponder a una circulación local sino que dichas 
monedas habrían sido tra ídas por personas itineran­
tes procedentes de otros lugares 40

• Ahora contamos 
con Ja posibilidad de examinar de forma conjunta el 
comportamiento numismático de otros yacimientos 
extremeños; así. además de Ví llasviejas del Tamuja 
(Botija-Plasenzucla. Cáceres) y Cáceres el Viejo 
(Cáceres) conocemos las monedas halladas en e l 
Castrejón de Capote (Higuera la Real, Badajoz) y 
las del poblado de Hornachuelos (Ribera del Fres­
no, Badajoz) 41

• En todos se observa la existencia 
de dos fuentes fundamentales de abastecimiento que 
parecen indicar la existencia de fuertes contactos 
con el valle del Guadalquivir por un lado y por otro 
con Celtiberia, dato ya constatado para La Loba {Fuen­
te Obejuna, Córdoba) 41• 

Vamos a detenemos ahora sobre este último punto, 
puesto que el material numismático que hemos re­
copilado entre los hallazgos de época republicana 
en la región extremeña arroja nuevas perspectivas 
sobre este tema y permite conjugar todos los argu­
mentos antes expuestos. La importancia cuantitati­
va del grupo celtibérico se debe a una sola ceca: 
lekaisa. M. Medrano ••ha realizado un estudio so­
bre la circulación de estas piezas y recoge 30 luga­
res de hallazgo. todos localizados en la mitad orien­
tal hispana, excepto Cáceres el Viejo (fig. 6); en 
dicho trabajo señala que cuanto más nos alejamos 
de la zona de Calatayud se encuentra un menor nú­
mero de bronces de s'ekai!la. El autor opina que el 
modelo de distribución monetal ha de ponerse di­
rectamente en relación con la conquista de Hispa­
nia y los movimientos de tropas, factor que ya fué 
indicado por A. Dominguez''. y que explicaría que 
los hallazgos jalonen las vías de comunicación más 
importantes, así como que su mayor concentración 
se produzca en asentamientos militares y zonas de 

s• Beltrán Lloris, M.: Problemas de Arqueología cacereila: el 
campamento romano de Cáceres el Viejo (Cáceres). Estudio nu­
mismático, Numisma 120-131. 1974, pp. 225-298; Hildebranl, 
H. J.: Die Münzen aus Cáceres el Viejo, en Ulbert, G., Cdceres 
el Viejo. Ein spatrepublikanlsche,f leg/on.1·/ager in Spanisch­
Extremadura. Mainz, 1984, pp. 25 7-297. 

•• Vi llaronga, L .. Gaceta Numlsmútica 97-98, pp. 82-83. 
" C. Capote: Berrocal. L. y Canto, A.: Aproximación al es­

tudio de la numismática prerromana del suroeste peninsular: el 
ejemplo del castro de Capote, Gaceta Numismática 97-98. 1990, 
pp. 67-77; Homachuelos: Jimfoez Ávila, F. J. cit. (n. 30). 

u Garcfa-Bellido, M. P .. cit. (n. 38) p. 36. 
0 Medrano Marqués, M. M.: Estudio de la circulación de las 

emisiones de Sekaiu mediante la aplicación de un modelo esta­
dlatico, Gaceta Numismática 86-87, 1987, pp. 139-160. 

.. Domfnguez Arranz, A.: Ensayo de ordenación del moneta­
rio dela ceca de Sekaisa, la Moneda Aragonesa, Zaragoza, 1982, 
p. 34. 

fuerte conflicti vidad. De este modo se observa de 
forma muy clara que hay una serie de hallazgos que 
se han producido a lo largo de un camino que par­
tiendo de iekai!./a baja por Teruel (Villahermosa del 
Campo- Torrecilla del Rebollar-Cella-Alto Chacón) 
y continúa por el área noroccidental de Valencia (Sí­
narcas-Camporrobles-Caudete de las Fuentes). La 
constatación de este camino es sin duda de gran 
importancia puesto que pone de relieve el hecho de 
que el tráfico principal de gentes y tropas se produ­
ce en esta época entre la Celtiberia y el área levan­
tina. y no a través del valle del Ebro, aunque los 
hallazgos de Botorrita y Alcañiz demuestran que 
también se emplearon los caminos paralelos a esta 
vía fluvial. Por otra parte, se ha constatado igual­
mente la presencia de estas monedas en la ruta prin­
cipal de acceso a la Meseta norte, que viene dada 
por los puntos de Arcobriga, Numancia, Osca, Tier­
mes y Clunia. camino que enlazaría desde Numan­
cía con Logroño y Pamplona. Finalmente los ha­
llazgos señalan también la vía de penetración hacia 
la Meseta Sur que, partiendo de la ceca, continuaría 
por Luzaga y Uclés hasta conectar con Cáceres. Sin 
embargo, aunque en el trabajo de Medrano no se 
recogen más hallazgos de monedas de .iekai.ia en la 
mitad occidental que los de Cáceres el Viejo, he­
mos podido constatar que su di fusión fué mucho más 
amplia y que aparece vinculada con cierta frecuen­
cia a ámbitos mineros (fig. 6) 4 ~. 

Un dato de suma importancia es que la casi tota­
lidad de las monedas de iekais'a que hemos recopi-

" 1-tallazgos de monedas de hroncc de .l'ekaisa en el territorio 
occidental peninsular: 2 ases en el Museo de Pontevedra (V 65.6), 
Garcia Alén. A.: La moneda hispánica en el Museo de Pon1cve­
dra, El Museo dt> Pontevl!tiru 7. 1952. pp. 99-140); 2 ases en El 
Castillejo (V 65.13). Garcia Jimenez, S. C'it. n. 19, p. 140: 33 
ases en Villasviejas del Tamuja. Ibídem: en Cáceres el Viejo 11 
ases (V 65.6) y 7 ases (V 65.11 ). Hildebrant, H. J. cit. n. 39. pp. 
257-297; en el Museo de Cáccrcs 1 as (V 65,6). 2 ases (V 65.7) 
y 3 ases (V 65,13). Paniagua Berrocal. S.: Monedas del jinete 
ibérico en el Museo Arqueológico Provincial de Cáceres, Gace­
ta Numismática 86-87. 1987. pp. 107-120; 1 as (V 65,1 3) en 
Sansueila. García Jiménez. S., cit. supra: 2 ases (V 65,7) en el 
Museo de Mérida, inéditos; 1 as (V 65.6) en Ruecas, inédi to; 1 
as (V 65.6) en Cogolludo. inédi10: en l lomachuelos 1 as (V 65, l I ), 
12 ases (V 65,11), 1 semis (V 65,12), 1 as (V65,5) y 1 as (V 
65.6), Jiménez Ávila. F. J., cit. (n. 30), pp. 46-49; 1 as (V?) en 
Nertobriga. Berrocal. L. y Canto. A. cit. (n. 41) pp. 67-77; 1 as 
(V 65.11) en Capote. ibidem; 9 monedas en el Museo de Evora 
(Farínha dos Santos. M.: Moedas com inscri~oes púnicas de quatro 
oficinas hispánicas do litoral pertencentes a coleccao de Museu 
de Evora, CAN 14, 1975, pp. 795-810); 1 as en Villanueva del 
Rio y Minas. Femándcz Chicarro, C.: Recientes ingresos nu­
mismáticos en el Museo Arqueológico de Sevilla, Estudios de 
Numismática Romana, Barcelona. 1964, p. 29; 1 as en Cala, Otero 
Morán, P.: Consideraciones sobre la presencia de acui\acio­
ncs celtibéricas en zonas mineras de la Hispania Ulterior, Xlth 
/111.Num.Cong .. Louvain-la-Ncuve, 1993, vol. 2. p. 54: 1 as en 
Sotiel Coronada, ibldlem; 6 ases en La Loba, Garcia-Bellido, 
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Figura 5.- Hallazgos de monedas de bronce de .oiekaisa (según M. Mcdrano, cit. n. 44). 

lado entre los hallazgos del occidente peninsular 
pertenecen a la última serie acuñada por esta ceca, 
es decir a la que tiene como símbolo en el anverso 
un delfín delante y otro detrás de la cabeza masculi ­
na (V 65, 6, 7, 11 y 13 ). Ya hemos señalado antes el 
paralelismo y la similitud existente entre dichas 
monedas y las acuñadas en tamusia (V 38, 1 ); sin 
embargo, hasta el momento, se ha tratado únicamente 
de justificar esa semejanza en relación con la proxi ­
midad geográfica de ambas ciudades. Ahora bien, 
creemos que el hecho de que las monedas de tamusia 
nos ofrezcan una epigrafia y una tipología plena­
mente celtibéricas puede indicamos la existencia de 
un contacto íntimo entre Celtiberia y la región ex­
tremeña datable precisamente en los años de emi­
sión de la última serie de sekaisa, la más abundante 
en Extremadura y la que copia la ceca de Tamusia. 

Todas estas suposiciones nos parecen aún más 
probables si observamos que, aunque tradicional­
mente a la serie de sekaisa de los dos delfines se le 

M. P. cit. (n. 38), p. 36; 16 monedas en una colección particular 
reunida en Córdoba (A. Delgado, cit. (n. 7) vol. 3, p. 37S); 2 
ases en Diógenes, Domergue, C.: La mine antique de Diógenes 
(Ciudad Real), MCV 3, 1967, pp. S4 ss; 1 as en La Bienvenida, 
Arévalo, A. y Canto, A.: Moneda y Arqueologla. El ejemplo de 
Ciudad Real , Gaceta Numismática 113, 1994, p. 18; 1 as en Alar­
cos, ibídem pp. 21-22; 1 as en Villanueva de la Fuente, ibidem, 
p. 23; 1 as en El Centenillo, Otero, P .• cit. supra, p. S2. 

viene atribuyendo una cronología sertoriana, las 
excavaciones en el Castrejón de Capote (Higuera la 
Real, Badajoz) han llevado a Berrocal y Canto a 
retrotraer esa fecha hasta fines del siglo 11 a.C. 46

• 

De esta forma resulta posible aceptar que las acuña­
ciones de tamusia sean posteriores, es decir, que tu­
vieran lugar en el primer cuarto del siglo 1 a.c. tras 
haber conocido las de sekaisa e imitarlas, estable­
ciéndose así un enlace tipológico entre ambas emi­
siones. Por último conviene recalcar que en el resto 
del territorio meseteño no ha aparecido ninguna 
moneda de taníusia ni en excavaciones ni en teso­
ros, a pesar de que conocemos la existencia de nu­
merosos conjuntos numismáticos. 

Los hallazgos de monedas de sekaisa en la zona 
meridional (fig. 6) parecen marcamos una penetra­
ción desde la Meseta siguiendo el camino natural 
en sentido Este-Oeste que bordeaba el extremo oc­
cidental de Sierra Morena y desde allí toma un eje 
hacia los valles del Tajo y el Guadiana, otro hacia 
las explotaciones mineras de las provincias de Ciu­
dad Real y Córdoba y un tercero que se dirige a Jos 

•• Berrocal Rangel , L. y Canto Garcla, A. cit. (n. 41 ), pp. 6 7-
77; la misma cronologla es propuesta por Ostalé, M.: Numismá­
tica en la Celtiberia. Aportación a la ordenación de las acuila­
cioncs de Sekaisa, Gaceta Numismática 86-81, 1987, pp. 129 
basándose en los hallazgos de Cáceres el Viejo. 
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Figura 6.- Hallazgos de monedas de bronce de .wkai.rn en la zona occidental de la P. Ibérica: 1. Museo de Pontevedra: 2. El 
Castillejo (Santiago del Campo, C'C); J . Villasviejas del Tamuja (Botija-Plasenzuela, CC): 4. Cáceres el Viejo (CC); 5. Museo de 
Cáceres: 6. Sansucña (Arroyo de la luz, CC); 7. Museo de Mérida (BA); 8. Ruecas (BA): 9. Cogolludo (Orcllana de la Sierra, BA): 
10. Hornachuelos (Ribera del Fresno. BA); l l. neretobriga (Frenegal de la Sierra , BA); 12. Castrejón de Capote (Higuera la 
Real. BA): 1 J. Badajoz: 14. Museo de Evora: 15. Villanucva del Río y Minas (SE); 16. Cala (HU); 17. Sotiel Coronada (Val verde 
de l Camino. HU): 18. Córdoba: 19. La Loba (Fuente Obejuna, CO): 20. Diógenes (CR): 21. La Bienvenida (Almodóvardel Cam­
po. CR): 22. Alarcos (CR); 23. Villanucva de la Fuente (CR); 24 . El Centenillo (J). Para las referencias bibl iográficas e/ n. 45 . 

asentamientos prerromanos del sur de la provincia 
de Badajoz y algunos del territorio onubense. La 
expansión de los celtíberos hacia el suroeste penin­
sular es un tema al que en los últimos tiempos se le 
ha dedicado un especial interés 47 y dado que el ma­
terial arqueológico justifica claramente su presen­
cia no vamos a detenernos en ello. La moneda celti­
bérica en esta región suroccidental reitera siempre 
un modelo uniforme: presencia poco enérgica pero 
constante, salvo en el castro de Villasviejas del Ta­
muja (Botija-Plasenzuela, Cáceres) donde cuenta con 
un elevado porcentaje, dato que posiblemente deba 
interpretarse como la documentación de un fenómeno 
cultural: el desplazamiento de gentes desde Celti­
beria hacia tierras extremeñas, bien de forma vo­
luntaria o forzosa debido probablemente a enfrenta­
mientos con Roma, gentes que llevarian consigo sus 
usos monetales a una zona en la que no existían, 
llegando a generar emisiones en el nuevo lugar de 
asentamiento. En estas emisiones se mantuvieron 

" Cf el reciente trabajo de Berrocal Rangel, L., Los pueblos 
célticos del suroeJte de la P. Ibérica. Madrid, 1992. 

las mismas características tipológicas del lugar de 
origen para que fuera comprensible para sus usua­
rios pero ya aparece un nuevo topónimo en el que se 
utiliza una grafía propia de la Ulterior. Es más, dada 
la abundancia de hallazgos en la región extremeña 
de monedas de la última serie de sekaisa y la seme­
janza entre estas piezas y las emitidas por taníusia, 
cabe preguntarse si son grupos de sekaisa quienes a 
fines del siglo 11 a.C. o comienzos del 1 se trasladan 
en generaciones sucesivas y se asientan en Villas­
viejas del Tamuja trayendo consigo el numerario y 
acuñando poco después con el nuevo topónimo, 
taníusia, pero exactamente las mismas característi­
cas monetales de su ceca de origen. Si fuese así ten­
dríamos que descartar su origen arévaco, propuesto 
por García-Bellido, y pensar que la grafia del área 
occidental la aprenden ya en Extremadura. Creemos 
que así debe ser interpretada la amonedación de 
taníusia, cuya localización en Villasviejas del Ta­
muja (Botija-Plasenzuela, Cáceres) parece hoy fue­
ra de dudas, y ello justificaría la presencia de esta 
ceca que, manteniendo unos tipos y leyendas plena­
mente celtibéricos, se sitúa en territorio considera­
do hasta hoy como exclusivamente vetón. 
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